
DE LA TRISTE FlfiCUA.
PERIÓDICO SEMANAL DE BELLAS LETRAS.

P A R A  E S P A Ñ A .

Tres meses........................  10 rs.
Seis meses.........................  18
Un año....................................28

Núm . 5.

l> K É C 'IO S  D E S L S C R I C I O l í .
P A R A  E L  BZTfLA N JISiO . P A R A  A B lÉ R iaA .

Tres meses. .....................24 rs. Tres meses....................... 30 rs.
Seis meses.' .....................40 Seis meses........................ 50
Un año,. . .....................76 Un año.............................. 90

Domingo 29 de Marzo de 1868.

P A R A  F IL tP m A g .

Tres meses.....................  40 rs.
Seis meses......................  64
Ünafio..............................  112

Un rea l .

SECCION 1.“
EL INGENIOSO HIDALGO

D. QUIJOTE DE LA MANCHA.

TERCERA PARTE.

C A P Í T U L O  I I I .

D e  l a  iiico iiien t.n rn h le  A ven tu ra  d e  la  C iu d a d  cn -
c u i i la d n ,  q u e  p r u e l i a ,  ú  iiiaü  n o  p o d e r ,  e l  in d o ­
m a b le  b r ío  d e l  c e le b r e  C a b a l le r o  d e  l a  S la n e i in .

Y él primero en hablar, como era de supo­
ner, íué Sancho Panza, diciendo asi.

— ¡Santa María! ¡Pecador soy yó á Dios, y 
qué resoplido! ¡Ni qué otra cosa, sinó ésta, 
podía esperarse de aquel gran brujón de las 
barbas! ¡Nieto de Caín el malo, y qué fuelle 
de herrero! ¡Y qué entonos y arrequives tan 
desalmados!

— Y, enderezándose y caminando trabajo­
samente, fué á requerir el jumento, al cuál, 
como si ló entendiese, comenzó á argüir de 
esta manera. .

— Alzáos, hijo, que bien podéis dáros por 
contento del modo como os volvieron á nueva 
vida; que ayuda no ós faltó, antes de sobra la 
hubisteis según habéis venido la cuesta abajo. 
¡Guérpo de mi madre! ¡Y qué bien que dijeron, 
«morios y veréis lo que os pása! Y ahora digo, 
(¡uc muerto y vivo siómpre lo mismo; y lo que 
está de Dios no lo arregláis vos; y achaques 
al ódro que sabe á hi pez; y achaques al vier­
nes por no le ayunar es tiempo gastar.

— Don Quijote, entretanto, tendido en tierra 
tan largo como era,extendidos los brazos y mi­
rando al cielo, cantaba en diverso tono el mis­
mo asunto y decía con lo mas hondo de su 
álina;

¿Dónde estáis, señora mía,
Que no acorréis á mi mal?
O, no le sabéis, señora,
O sois fálsa y desleal.

¡Oh noble Marques de Máiitua,
Mi tio y señor carnal!

Poríjue- en su estupor el molido caballero 
habia perdido toda buena cuenta de parentes­
cos. Sólo Rocinante estaba en pié; pues, ha­
biendo sido levantado muy en álto por la fuérza 
del violento sóplo de la cueva, á càusa de su 
grande ligereza, debió caér como cayó; es decir, 
por natural ley de gravedad, según »díí cuál£¡ 
cónstaque las herraduras sobrepujaban el peso 
de todo el cuerpo, y así debió quedar derecho. , 
Y una vez llegado Sancho con su inseparable 
compañero á su ánio y señor, atildó para que 
Don Quijote subiera sobre Rocinante, aunque 
mal trecho y bien molido; y una vez á caballo 
caballero y escudero, comenzaron á caminar 
por la ladera hablando así.

— En mal hora, Sancho, os vino el antojo 
de entrometeros en la conversación del Señor 
Atapuerca, sabiendo ló que os pasó al hablar 
de vuestra Teresa; y lo peór de todo, que por 
vuestra culpa la narración del anciáno quedóse 
imperfecta, pendiente y lamentablemente mal­
parada, sin que véa yó mèdio, ni manera de a- 
ñudar el mal roto hilo de aquel discurso.

— No daba yó, Señor mio, dijo Sancho, en 
que su merced se ahogase ahora en esa agua, 
habiendo tanta ótra de por medio; pues que 
siento mas que nunca el molimiento que oca­
sionó la salida voladora de Carapuerca, y debe 
de ser, á mi ver, por el descanso de tantos años.

— Esta salida, Sancho, bien mirada, no ha 
tenido otra culpa sinó la vuestra; pues la cu­
riosidad imperlinenle siémpre vino á salir de 
esta manera. Asi como es cierto que no tuve 
ni dispuse de tiempo alguno para ayudaros,
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U i:l  c a b a l l e h o  d e  l a  t r is t e  f i g u r a .
pues bien visteis lo precipitado -de este asunto. 
Por todo ló (pié, no tengo por difarnímte este 
descalabro, áiites si por excelente y pondera- 
ble. Porcpie,

Si tantos halcones la garza combaten
A fé que la máten, y no es vil. morir.

— Bien están esos versos, dijo Sandbo, y 
quisiera estar como é^los, que me hace l'alta. Y 
yó procuraré siémpre, haber unos cuantos de 
ellos á la mano, que dán mucha autoridad, si 
no razones.

— Y, en verdad te digo, perínclito'escudero, 
que esta pasada aventura no sé como califique, 
por ser, en mi concepto, la mas levantada y 
profunda cosa, que se vió en la inmortal ca­
ballería.

— y de la (pie salimos airosos, dijo Sancho.
— Y no es (¡ue háya áqui nada de invero- 

•siiuil á los ojos de las gentes; pues tú te sabrás 
los sucesos de las Mil y una Noches de los 
sectarios del fálso profeta, y lo que cualquiera 
novelista puede, cuando quiera, escribir, si 
tiene gana; pero, así y todo, encuéntre en mi 
conciéncia, que la aventura de .Atapuerca, muy 
superior á mpiélla otra de Montesinos, puede, 
y debe ser cantada por mi coronista como úna 
de las primeras entre las mayores.

— Orando y estupenda cosa ha sido, dijo 
Suncho, y lo conozco en el magullamiento de 
mi cuérpo y lo amilanado de mi ánima; que 
hien puedo decir de los huesos de mi esqueleto 
que ningúno bien me quiere, y todos me están 
sirviendo por fuérza en esta añadidura y re­
cargo de vida que están sufriendo.

— No séas ingrato, hijo, repuso Don Quijote, 
á los favores grandes de los ciólos, que ahora por 
tu mèdio tratan de que conozca y sepa el mun­
do lo que es una segunda vida de los hombres, 
para responder fundadamente á aquéllos que 
se ciñieren volver niños para variár de núrte y 
de conducta. mira, ejue esta es honda cues- 
tic’m, cpie ha agcAado los .talentos y las imagi­
naciones de los sabios.

— Pues, no háy (pie agotarse en éso, dijo
Sancho; (¡ue él cpie no cpiiera lástimas no váya 
á la guerra; y en cuanto escarbó el gallo des­
cubrió el cuchillo; y al loco y al dire calle; y 
aún no comenzamos y yá la empringamos; y á 
quiciii dan á escojer dan en (lue entender; y 
(láca el gallo y tóma el gallo se quedan las 
plumas en lu mano......

— Dé por enristrada, Sancho, otra docena y 
media de éllos y pása adelante.

— Pues, deciá de mi cuento, Señor mío de 
mi ánima, y yá se mcí ha olvidado ló que iba á 
decir; pues que es lo peór ál que vá con sus 
quehaceres salirle al camino, y déjala que ma­
dure con el tiémpo; y el liénipo es rey de reyes 
y señor de toda cosa; y con estos refrancicos

yá estoy en mi camino: digo, pues, que ahora 
Tesucilado me liénto, tóco, palpo y me rcpalpo, 
y  tan Sancho me encuéntro como siémpre lo 
úií, y tan topón me reconozco como siémpre lo 
he sido. Y el lobo y la corneja ámbos son de 
una conseja, y callar es bueno; y no hi'iyóíla tan 
féa que ud tenga cobertera. Y de aquí ¡sáco, 
•que Ciume tcarBC cría y peces água fría., y cpie 
ésos sabios de que hábla su merced, son niños 
de teta; y esta segunda vida, si ha de llevar 
ventaja á la primera, ha de ser en marrullerías 
y trabajos, por càusa del mayor conocimiento 
de lo malo y ser vida sin niñez toda recelosa.

— Dios le ayude, Sancho, por lo que sudar 
me hiciste, dijo Don Quijote. ¡Y qué borrasca 
do pala,bras que descargaste! Mas, con Lodo 
èlio conócesete tu estáncia en Atapuerca, y, 
sobre todo, el tiempo que estuviste en mi com­
pañía.

— Eso último por fuerza y de contado, dijo 
Sancho; y basta que su merced asi lo júzgue. 
Dime tú quién eres y te diré con quien ándas, 
que es refrán boca abajo pero verdadero: her­
moso atar del rocín, y atábale por la cOla.

— ¡Ah del Iraidtjr, villano! dijo Don Quijote.
— No lo lléve á mal su merced, ni yó lo 

díge por tanto, contestó Sancho; que ló del 
rocin vá con el refrán, y no con ótro alguno; 
y la verdad en su puesto, y las uvas al cesto.

— Dejaras de ser Sancho, dijo Don Quijote, 
si nú ñiéras taimado y refranero: y rospondié- 
rate ahora mismo cual conviene, si me viniese 
en gana; mas-, hágote salier que no lá tengo, y 
así daré lugar á mis altos pensamientos.

— Asi hago yó muchas veces, dijo Sancho, 
pues sé lo que aprovectui un buen silencio; y 
el callar ha acreditado á muchas gentes.

— Y como siguiese callando Don Quijote, 
anadió Sancho sesudamente.

— Y, ¿sábese su merced ciuc jamás me lie 
muerto?

— ¿Cómo es tal? dijo súbitamente Don Qui­
jote.

— Como tal és, repuso Sancho; que no ha 
de constar en el Señor Topete Bevengenas 
semejante desatino.

— llamcte-ben-Kngeli, y no como tú dices, 
contestó Don Quijote, fué caballero muy pun­
tual en todas sus cosas.

— Eso si, dijo Sancho; y aún por éso hizo 
renegar á su merced de la urden de la calra- 
lleria, y hacer un testamento en toda regla.

— ¡üáli con éso! dijo rápidamente Don Qui­
jote: téngase el testamento por apócrifo, y sólo 
por testamento del coronista, ipie había de mo­
rir forzosamente, obligado á acabar de tal ma­
nera: que matar al invicto de la Mancha tan 
solo pudo ser por gran despiciue. Y por éso, par- 
diez, permite al hado ese vómito horrible de
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EL CABALLERO DE LA TRISTE FIGERA. 3o

Atapuerca, que esta tierra fraguó para mis fe­
chos, lá que menos, tal vez, se imaginára.

— Y yó digo otro tanto, añadió Sancho; que 
tengo oido á su merced, que lo irrisorio sigue 
siémpre á lo principal; y si se murió su mer­
ced, como lo dicen, lo mismo debió ser del es­
cudero. Y no cónsta muriese Sancho Panza.

— Iba à enmendar Don Quijote lo irrisorio 
de Sancho, cuando comenzó à percibirse un 
rumor sórdo, cual de oculto volcán, y mucho 
ruido de cadenas (jue chocan, ó que arrástran; 
ló'cuál acabó con el buen humor del escudero 
y levantó el valor de Don Quijote, que comenzó 
á decir altisonante;

— Ahora es de ver, oh Sancho amigo, si 
murió Don Quijote de la Mancha; que la tene­
mos aipn, sin mas buscarla.

— Y, ¿quién es élla? dijo con voz dolorosa 
Sancho Panza.

— Pues ésta, dijo Don Quijote, no ha de ser 
menos sinó la colosal y hórrida aventura, que 
ponga corona y sollo á, las mas celebradas de 
lús mias, y adviérte que las hay como unas 
dores.

— Suponía yó yá, dijo Sancho, que su mer­
ced hiciéra fle las suyas, que conocido le tengo 
en demasía. A mi padre le llaman hogaza y me 
muero de hambre, y á quién bueyes ha perdido 
cencerros se le antojan.

— El mago encantador, enemigo mío i\ par 
de muerte, Sancho, mal parado con mi nueva 
salida; y vida nueva, se me pone delante, á lo 
que alcanzo; y ha de buscar todo mèdio, modo 
y manera de oponerse ú mis áltos pensamientos. 
Prepárate á morir, oh Sancho el bravo, ántes 
que A dar la espalda á aqueste tránce.

— Pues, no ha de llamarme motes su señoría, 
replicó Sancho, porque todo ha de sér según 
y como: que he oído decir que el valor es mè­
dio entre el temor y la osadía. Así qué, presu­
poniendo que ésta última corresponda á su 
merced, por la profesión que tiene, y aquél ái 
que pavoroso húye, y deja la contienda, á mi 
tóca no ir ni á úno ni á ólro lado, y quedarme 
en donde estoy, que es el justo mèdio. Y he de 
clavarme encima de este montezuelo, que no 
me muevan ni con tornos; que yó no disputo 
hazañas ni busco glorias, mercancía do muy 
subido précio.

— Y entónces se vió venir por un camino 
adelante nada menos que un pueblo de hermo­
sas casas, tódas en muy buen órden colocadas, 
y separadas á modo de bellas calles. El ruido 
de los hierros crecía de modo, que causaba 
pavor el escucharle.

— ¡Sancho! dijo Don Quijote: ¿no te parece 
ahora que viene á nosotros todo un pueblo con 
espantable prlésa desusada? ¿No le admira su 
marcha magestuósa? ¿No te sorprende el con­

cierto de sus edificios de tan rara excelsitúd y 
vistosa elegáncia?

— ¿Qué si véo y advierto? dijo Sancho. Y 
mucho más que quisiera diviso y miro, por no 
estar avezado á- cosas tales. ¡Bonico asunto! 
¡otros gatos habrán de echarme á la cara, que 
no ese desalmado! ¡Y (jué no es menos que 
una docena de ciudades con sus torres, mura­
llas, adarves, minaretes, fosos y estacadas! ¡Tú 
que tál cori el cernícalo lagartijero!

— ¡Alma do gran cacharro! dijo Don Quijote; 
¡y pueblecicos á mí para sobrecogerme! ’Si­
quiera viniese, aquí toda una legión de córtes 
y villas, que se me diéra á mí de semejante 
despilfarro!

Mas, yá caigo en la cuenta, amigo Sancho. 
Esto que tanto sorprende, encanta y admira, 
no es más sinó la postrera edad del mundo, 
en que han de unirse en úno todos ios pueblos; 
y, conociéudo ellos de por sí su misión y lla­
mamiento, se han declarado todos en viage. Y 
no me estrañára á mí que por esta càusa pa­
sáramos revista á todo el òrbe sin tener que 
mover de este rivazo.

— Procesión larga, señor mio, ha de ser 
ésa, dijo Sancho; y el asunto requiere buen 
espacio. Y asi, deberá venir en la comitiva la 
Señora Dulcinèa del Toboso.

— ¡Cómo que si viene, vóto á Briaréo, que 
es de los más membrudos entre los gigantes! 
Pues yá entre cuanto se acerca, alcanzo y con­
templo, diviso yá su rostro relumbrante, que 
hace sombra á los pueblos y naciones. Y ad­
vierto yá como Helena baja los ojos, y se en­
ciende de celos Cleopátra, y Fúlvia lánza lu­
cientes ráyos de cólera, sin que adelanten nada 
en su propósito; pues es de Dulcinèa el almo 
trono que levantó la suerte á la hermosura. Y 
ahora estame atento.

En esa comitiva andando vienen las primeras 
del Asia nobles chozas, que en felice descanso 
pasan la vida el pié de sus altares de naturales 
rocas como de ardiente fé todos formados. Y 
las del Ganges misteriósas gentes, y de la otra 
región circunvecina los separados-hijos, céle­
bres por sus ártes delicadas: y de la Arabia 
extensa las caminantes, perfumadas siémpre 
perpetuas caravanas, que cámbian al Egipto 
por la sabiduría las riquezas. Los que, rom­
piendo las heladas rócas del mar polar persi­
guen del rengífero entorpecido el paso; lós del 
África estéril, aún ignota, bronceádos etíopes; 
lós blancos descendientes de la falda del Cáu- 
caso sagrado. Y el escita vagante, el mago pèr­
sa, el sábio griego, el de la altiva Roma sobér- 
bió militar del òrbe todo. Y el corsái’io del 
norte, rey del mar en lo antigüo y lo moderno, 
que eleva el cétro de su triste orgullo sobre las 
vérdes, iracundas óndas del piélago iniplacable,
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36 EL CABALLERO DE LA TRISTE FIGURA.
que amennza on sus iras ese del mismo sol 
rostro encendido.

ALora, Sancho, antes que venza y máte esa 
atróz, jamás vista comitiva, es bien limpies tus 
ojos, que medites y digas fríamente si hay 
rebaños de ovejas ó carneros, 6 de alguna otra 
suerte de animales en esa procesión que ya se 
acerca, y no tengamos hora la de marras.

— Digo, y júro, contestó Sancho, que aqui 
no hav animal alguno sinó soy yó, que 'en tales 
aventuras me entrometo. Que es cierto que ese 
pueblo vá ápaséo; lo cual ni es, ni puede ser 
otra cosa sinó que le llevan legiones de sata- 
náses; y no he de ser batallador de tal canalla.

— Pues, á la paz de Dios, amigo, dijo Don 
Quijote. Y, alirmándose bien en los estribos, y 
encomendándose á la  Señora Dulcinèa, y enris­
trando la lanza con saña ñera, se dirigió á 
todo galope contra el pueblo, marchando' fran­
camente bravo y frontero.

— Lú cuál, benigno lector, no era otra cosa, 
si no lo hás por enojo, sinó la pacifica vuelta 
de un tren razonable, cargado con las casas, ó 
casetas, bestias y menesteres, que sirvieron á 
las obras de una via, que cercana á aquel sitio 
se encontraba. Y bajando aquel tren por la pen­
diente no había menester máquina alguna.

Pero, á lo mejor de la carrera del caballero 
quedóse como clavado Rocinante, con el más 
cruel dolor de Don Quijote; pues que había allí 
un gran tálud y desmonte, y una zanja profun­
da, llena de agua, y no estaba Babieca para 
lindezas.

Deshizose el buen andante en gritos, de­
nuestos y toda suérte de áyes lastimosos; mas 
tuvo por buen partido sosegarse y no hostigar 
á la suerte negra' é ingrata. Atribuyólo el atri­
bulado caballero al poder de los magos encan­
tadores, y tuvo al fin paciéncia barajando, si­
guiendo el parecer de Alontesinos.

Y, de tal manera estuvo viéndo Don Quijote 
desde el magnánimo balcón de su rivazo como 
pasaban casas y casas y herramientas y espé- 
cies muy tliversas de animales, todos en sus 
wagones bien dispuéstos-para abreviar la vuelta 
de su trabajo.

Apenas hubo llegado absorto Sandio al sitio 
en donde su ámo absorto. estaba, oyó palabras 
tales del caballero.

— ¿Qué és lo (pie de ésto juzgas? hijo mío: 
¿Tomaste bien el púlso á este suceso? ¿Calculas 
la magnitud de lo que viste? ¿Viste cosa como 
ésta entre todas las cosas? Pues, ó mucho me 
engaño ¡pésia mi estrella! ó es muchísima el 
áhna de este asunto.

— ¿Qué si tiene ésto alma? dijo Sancho: 
pues digo si la tiene saberse andar ya los pue­
blos éllos solos, y el caminar en coche hasta 
las béstias!

•— Menos mal óso ültimo, dijo el caballero; 
pero juraste nrt lás había en esta aventura ylás 
háy harto mayores que carneros.

— Ihies ahora rejuro, dijo Sancho, no vol­
ver á jurar jamás semejante cosa, pues que 
hay tanto animal donde menos se piénsa, y en 
tan elevado sitio y gerarquía. Y que no me 
queda en el cuérpo duda ninguna; pues según 
yó hácia su merced venia caminando, vi clara 
y distintamente que eran machos, y bueyes y 
borricos los que por las ventanas sacaban muy 
formales cabezas; bien que siempre han de sa­
carlas por alguna parte, cualquiera que sea el 
sitio donde estuviéren. Y que ésto no vá por 
via de encantamento, mas por la súya própia 
vá marchando.

— Pues, diérale yó este caso á Amadís de 
Gáula y á todos los Belianises y Reinaldos, y 
viéramos que se hicieran en tal trànce, repuso 
con grave ceño Don Quijote.

— Que no es grano de anís bien se com­
prende, contestó Sancho, sinó muy más que 
todos los anises de este mundo; ni es asunto 
tampoco de aguinaldos.

— Y, ¿de qué te ríes ahora? gran taimado.
— Rióme, dijo Sancho, de eso? señores ca­

minantes, que van, según su merced dijo,á esa 
congregación ó cofradía, de la que Dios me 
libre ser prióste; y que buena será no tiene 
duda. ¡Y la priésa que llevan en su camino!

— Y rieste harto mal, dijo Don Quijote, que 
de hombres es juzgar á su manera. Y en cuanto 
á la priésa, ahora; ¿quién te dijo que ánda 
más el que ánda mas ligero? Diéra yó entónces 
de barato el gobierno del mundo á las liébres 
y gáinos de los montes mejor que á los insig­
nes caballeros: y en ló de juzgar cada cuál 
á sil manera, tan viejo es este mundo, amigo 
Sancho, que nada sorprender puede en este 
tiempo, por mas que decir quiéran otra cosa.

Al número siguiente.

SECCION 2 .‘
ROMANCES ESPAÑOLES.SANCHO EL EUÉRTE DE NAVARRA.

IV.
L a  b e l l a  A lc o r c í .

Sóbrela alcazaba roja, 
Que de bez pinta el rccmto, 
l.n e! campo míe lo grueso 
De lina torre na permitiiio 
Alcorcí mira imparicnle 
Del Atlas feroz los riscos.

Es la mora mas hermosa 
Que jamás cu Fez se lia visto, 
De sus hijas la que ánia 
Aben-Juedf con delirio.

Almejí bordado lleva,
Y un alfareme prendido
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Del cendal mas transparente 
yiie tejió bazar morisco.

Alcatifa cubre el suelo 
De dibujo daiiiasqiiino.
Todo el fondo alicatado,
El derredor todo escrito 
Con tres vocablos tan sólo 
Doce veces repetidos.

Alizar la paród tiene,
Que es el mas lujoso friso, 
Azulejos blancos todos 
Dorado el adorno hundido;
E impide del sol tos rayos 
Tin recamado toldillo,
Que hace juógo con la alfombra, 
Con colgantes de oro fino.

Y Alcorcí de esta manera 
Se queja de sii suplicio.
«Mala Í6, Giafár, la tiiya,
Que dos lunas lian corrido •
Y apesar de tanto tiempo
No te acuerdas de tus dichos. 
Mentira son tu.s palabras,
Y tus amores íingidos,
Que á amor no vistieron alas 
Tan solo por el capricho.
Agenas caricias fueron 
La causa de tanto olvido.
Y otros ojos te deslumbran 
Cuando no ves estos míos. 
Corazón mas duro gastas 
Que el corazón de estos riscos 
Porque el mío no ha de darle 
La pena de tu delito.»

Tal dice, y llena los aires 
El irritante sonido 
De lilíes y analilcs 
En tal dwconcierto unísonos, 
Que sólo sufrirle pueden 
Los africanos oídos;
Y en seguida van marchando 
En lilas de cinco en cinco 
Los mas salvagcs guerreros 
Que Aben-Jucéf ha escojido.

Alquiceles muchos llevan,
De fondo como pajizo,
Listado á liras azules,
Sobre cortos, nada limpios,
Y' vése por liajo de ellos 
El desnudo renegrido, 
Membrudo, seco y lucicule 
De aquellas fieras de circo.

Las hay como el azabache 
Que en Etiopía han nacido.
Cuyo rostro se señala 
Por tres puntos blanquecinos 
De los ojos y la boca 
Del marfil mas exquisito;
Les fiáy también mas horribles 
De color fuerte, cetrino.
Cabello corlo y rizoso 
Frente escasa, el ojo hundido, 
llincbados los gruesos labios, 
Nariz ancha, y que bien vistos 
De perfil, el medio rostro 
Inferior ^á tan salido,
Que horrando al otro medio,
No ha dejado mas que instinto.

Alcorcí sobrccojiJa, 
Abandonando aquel sitio.
Donde la halla el sol naciente 
Corno el lillimo snspii'o 
Que lanza por el ocaso 
La luz que se hunde al abismo, 
Vá á su estancia, v allí escucha 
Los últimos alharidos 
De los míseros que marchan 
Atados al sacrificio,
Cuyo número se aumenta

Al compás del regocijo.
El alfaquí yá ha empuñado 

El pedernal, yá sé ha dicho 
El ameheó que cuónta 
l)c tal suceso el motivo,
Y arrojadas boca abajo’
Las víctimas en el sitio,
Que almorrefa dice cl árabe 
Por ser suelo de ladrillo.
La sangre brota á raudales 
De inocentes, que un ministro 
Recoje en las altamías
Con alsine, que así han dicho 
La yerba que al sol se muere
Y crece sólo en sombrío.

La hermosa Arcorcí más lágrimas 
Que sangre allí se lia vertido 
Derrama ánle el espectáculo 
Del vil africano rilo,
Que sólo de sangre vive 
Como animales carnívoros;
Mas, al ver que yá se acerca 
Abcn-Jucef reves’lido 
De almalafa de almocela 
Y' con ésta tan sombrío 
Que apenas el rostro asoma 
Por el dolor amarillo,
Inclinando la cabeza 
Sobre el pecho, en que yá unidos 
y  cruzados ambos brazos 
La zalema ha repelido,
Ocultando de sus lágrimas’
El dolor mas infinito 
Inmóvil queda y callada 
Como mármol blanco frigio.

«Sabéis, la dice el monarca,
Que la estrella en que vivimos 
Doble estrella és que del polo 
Deste mundo ocupa cl síliu,
Sobre él cuál rueda implacable 
El universal destino;
Pues, Venus es solamente 
La que puede haeer^ sitio 
Entre ambas á dos estrellas 
Fatales del islamismo.

Yó navegué el africano 
Desierto, yó be recorrido 
Desde Féz'liasla la Arabia 
Desde cl Sahara al galla invicto 
Las móviles, secas ondas 
De esto mar de arena líbico;
Hé contado los oásis 
Tno á üno repartidos 
De estas pámpas solitarias 
Por el runerál distrito.

Vi al Icón de la alta cresta 
Del Azuád, yá anochecido. 
Alumbrando las estrellas 
üc sus ojos cl recinto,
Pascar la extensión bárbara 
De sus lóbregos dominios.
Regia sombra entre las sombras 
Arrastrando tren magnífico.

También hallé la palmera 
Que nace dcl regocijo 
Del manantial, que á sus plantas 
En agradable bullicio 
Agita las arenillas 
Con cl licor claro y limpio,
Que engendra la verde alfombra 
Las alhucemas y lirios 
Adonde lleva la mora 
A beber los cordcrillos.

También vi la caravana 
Que viene desde el Egipto,
Arrogante comitiva 
De alárabes beduinos,
Y 1a esclava que asentada 
Sobre cl vistoso mullido,
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IVica zófra damasquina 
Del alhamel mas sumiso 
Que la jàui'ia del Oriente 
Du alfoz jamás ha visto;
Que apesar de la zaraza 
Que l'ùlire su rostro altivo 
Mas hermosa es encubierta, 
Según triúnfan sus hechizos 
De a<|uclla aljarfa impotente
Y el mal usado artificio;

Y jamás vi, vive el cielo, 
Alcorcí entre mis delirios 
Estrellas como tus ojos.
Desierto tan infinito 
Cual ha de ser esta vida 
Sin el bien de tu cariño;
Ni triunfo más arrogante 
Que el querer de tu capricho, 
Según sultana avasallas 
A todo humano sentido.
Y áun la alifara opulenta 
Del oriental paraíso.

M mas muelle y dulce palma 
De los dorados racimos,
Ni raudal de mas amores.
Ni objeto de mas suspiros,
De mas ricas esperanzas 
De mas encanto y delirio. 

Escucha Alcorcí, hija mía,
Y advierte lo que te digo;
«O no existe estrella Venus,
O eres lü la que yó lie visto.»

V.
S ú n e lio  en  m á re b a .

Sobre un corcél africano,
Más que el azabache negro. 
Vestido de hierro todo 
Con colgantes de oro y flecos,- 
Que dejan ver de la zofra 
El recamado arabesco.
Camina Don Sancho el Fuerte 
Veloz como el mismo viento.

Ya se pierde de su vista 
La cima del Pirineo 
Confundiéndose en las nubes, 
Montañas de nieve y hielo. 
Facciones bien elocuentes 
De la inmensa faz del cielo: 
Yú.písa los valencianos 
Pensiles y los oteros 
Dú tienen su mansion propia 
Las delicias y el cuotento;
Y entrando en los robiedares.
Del monte que está iior medio. 
Divisa desde la ciiinbre 
Aquel granadino Peino,
Cuya realidad excede
La fuerza del pensamiento;
Y entre llores y entre aljofares, 
Que bordan el verde sudo,
Y amor que las aves cantan,
Y amor que rounmira el viénlo. 
Aquel pecho abro()uelado,
Aquel recnrlido pecho
Dd frío norte de España,
Corazón todo de invierno. 
Tiembla á fé, no de pavura,
De pasión, que no de miedo.

En ésto ya relirándnse 
La tierra Iras el inmenso 
Cúmulo de rojas rocas.
Antemural manifiesto 
Contra la incesante insidia 
Delcrnél, irascible piélago, 
Aparece la corriente 
De. aquel pavoroso Eslredío 
Que separa á la barbarie

Del hombre digno de serlo.
En una rica almadía 

Cubierta de terciopelo.
Que velas lleva de zángala 
Así cual álas el viento,
Veinte etíopes líennosos,
A fuerza de ser tan negros.
Reciben al Rey navarro 
Con zalemas y ameliéns.

Las jabebás y añaliles
Y lililíes en ésto 
Comienzan sus regocijos 
Al seguro sén del remo,
Y rizando la corriente 
Sus ondas en el recuesto 
De la nave, que desliza,
Su espalda en ei blanco lecho.
Asi como el áve záida
Que nada y que vuela á un tiempo,
Entre la apiñada espuma
Que aljófares vá verliemlo,
Se acercan al africano 
País enlutado y yerto.

Levántase repentino 
Desde las olas nuciendo 
Baluarte esponjado ludo.
Como si fuese de hierro.
Que azotado de las aguas 
Por el salobre barreno 
Parece ya carcomido 
Por la India y por ei tiempo;
Y por encima’aparecen,
Entre la roca y el cielo,
Las copas de las encinas,
Robles, robustos y cedros 
Que brotan entre ias grietas 
Del peñón árido y seco.

Allí están como neblíes 
Posados sobre los cerros 
Do Abcn-Jucéf los salvagcs
Y agigantados guerreros.
Que dan tules albarídos
Al son de sus instrumentos,
Que mejor niic tropa en fiesta 
Es tropa de los infiérnos,
Segiin las facciones fruncen,
Segmi agitan los pechos
Y segnn mueven fos ojos 
De color sanguinolento.

Desde la còsta del Àfrica 
Don Sancho camina adentro 
De aquel Reino misicrióso 
En los hombros de hombres negros 
Sobre un , mimbres
De áric raro v toldo extenso,
Y por valles Je arrayanes 
Alerces, alisos, fresnos,
Alheñas y almeces, todos 
Salvages y verdinegros,
Hacinados, solitarios,
Largos, tajados y estrechos,
Tras aquellas nuevas óndas 
De otro mar aún mas revuelto,
La planicie vése al rabo
De Fez agrisado y fiero.

A su puerta abocinada 
De ladrilfo, cuvo cerco 
Según íiácia eí suelo liája 
Vá sil arco recogiendo,
Y al pié del rojizo muro,
Almenado trecho á trecho,
Por torres cuadradas, altas, 
Sostenido, en gran respeto 
Vénsc catibes, valíes,
Wacires y tos fo'rcnicos, '
Gefes únus, y los ótros
Del emperador corréos.
El Alliadí, declarado 
Sucesor ya del impèrio,

05732239
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y cl Wálil-ílodá. yá anrian» 
Presidoiilc del conseje,
Itenileii las Súrasjuiilos 
Di’i Corán, mín anadiendo; 
«Trcscienlas mil son sus lélras, 
Se.lenla v sicle mil ciento 
Stts vocablos» con las veces 
Que rada lélra dntra en ('líos.

El Miifti, sagrado intérprete,
Los ¿Ifanuies, subiendo 
Con el jUmokrí, que Itíe 
En la mezquita tos vérsos.
Conducen al Rey Don Sancho 
Hasta su rico aposento,
(Pasando por siete salas 
Una tras citra primero),
Donde está Alcoiví asentada 
Sobre un mullido cu el suelo 
Entre el aroma que exhalan .
Dos dorados pebeteros.

Nadie el límite traspasa 
De aquel umbral, solo al b'jos 
Las casidas se perciben 
Que poetas están diciendo 
Por que ha venido Don Sancho 
A ver al Rey de Marruecos.

Al número si^uienie.

SECCION 3.^
C O ST D IB R E S, F IL O S O F Í.i, CRÍTICA.

Éris, ó la Discordia, fué echada del Cielo por Júpiter por 
que indisponía á todos los dioses Unos con litros. Todo lo llevó 
en paciencia la desventurada, menos el que no la convidasen á 
las bodas de Télis y Pcléo.

Tétis era hija del Cielo y de la Tierra y muger del Océano 
que tuvo en ella un gran número de ninfas. Signilica clara­
mente el poder marítimo; ón una palabra, Cartago.

Peleo era padre de Aquiles; ó, lo que es igual, el poder 
guerrero: Roma.

Las íiodas eran la union de Roma y Cárlago por medio de 
un tratado amigable y conveniente.

La mesa del convite que se celebró en los desposónos es 
una cosa admirable. La tabla es el Mediterráneo; los convi­
dados asentados alrededor son las naciones desde España á 
Tiro y Sidón en la.s costas orientales; desdo la (îrécia al Africa. 
Era el mundo lodo antígUo colocado à las márgenes del mar.

En esto la Discòrdia arrojó sobre la mesa una manzana de 
óro con la célebre inscripción: «A la mas hermosa».

La manzana del centro de la mi‘sa es la Isla de Sicilia. 
Verdadero fruto de óro.

El veneno de la ambición, de la avaricia y del orgullo 
convirtió el convite en un infierno. Júpiter (el destino), dió la 
manzana á Vénus: al virio, que iio á la justicia. Roma venció 
à Cártago después de tres criu'lcs guerras.

Así se explicaban los aiitígUos; siéinprc con .ilegorías, que 
la ignorancia ha llam.'idu patrañas, por ser mtidio mas fácil 
caiilicar que bien saber.

¿En qué consiste ésto? En que los primeros escritores del 
mundo son los poêlas. Y, ¿por qué así? Porque antes que haya 
filósofos hijos de la ciéncia humana báy filósofos naturales, 
que observan, píensau, meditan y escriben sobre todas las 
cosas. Sin éstos lilósofos, el mundo, obedeciendo solamente Las

leyes de interés roaleriál, careciera de todo alimento paraci 
espíritu. Y así el poèta no sólo nació con misión tan delicada, 
sinó con la vocación indestructible de cantar su lilosofía del 
modo mas bello y mas sublime.

Es asi necesario. Obserbád. La lilosofía es áspera, costosa, 
difícil, abstracta; para popularizarla y hacerla oír á los vul­
gares oídos es menester que se embellezca; que se haga agra­
dable. La medida, la armonía, el encanto de los versos nacen 
de aquí.

¡Divino árte, ciéncia divina que tan hermosa misión ira- 
giste al mundo, no degrades jamás misión tan nóble!

El genio, además, se dedicó á revelar los secretos á los 
divinos váles. Las épocas de la hislória que han menospre­
ciado las bellas letras se han calilicado indeleblemente.

PRIM EROS TIEM POS DE ESP.AlA.

Vinieron dííspues del Diluvio á este país Thóbel y su sobrino 
Thársis por el Asia Menor, la (irécia y la Italia.

Los nombres de estos caudillos son bebréos, y c(5nstan en la Grè­
cia y en la Biblia.

Los lubaiilas, ó celtas, son los pueblos babilónicos del Asia. 
Cèllo, padre de los céllas, era hijo (dice la initliologia), de Polifeino. 
Polifemo era un cíclope; óno de Jos pueblos constructores de la 
torre de Babél. '

El nombre de Iberia es el que tenia el país de Tliúrsis; habiendo 
venido i  España dió su propio nombre á los españoles, como lo dice 
Josefo.

Brigo, el Rey (gefe de otra colonia), vino después. Brigo ó 
Frigo era monarca de los fríges, iiabitantes del Asia menor, llamados 
también lidios.

Tapo es el gefe de otra colonia asiático-etrúsca venida por los 
hermosos países de Italia. Tages, dice Cicerón, que aún siendo niño, 
enseñó á los Etruscos el àrie de saber lo futuro. Por eso le llamaban 
tvire, ó adivino. El gènio de la poesia.

El Tajo es un rio análogo ai Pacido, que corro por la Lidia. Los 
brigas trageron aquí todas las tradiciones de su pais precioso.

Betho es un catulillo Iiebréo; dió leyes en vèrso (poesía oriental); 
mandó en Esp,aña absolutamente. Este nombre ricne de la segunda 
de las tétras del alfabeto hebréo, que signilica existenaia, mansión 
ó casa.

De aquí el Bélis, los-Rastillos, los Baslílanos y otros nombres.
Con que los asiáticos vinieron aquí traycmlo consigo las tradi­

ciones, cósLumbres, nombres y gentes del Asía menor, de la Grècia 
y de Ilálía.

La milhologia es la ciencia de las tradiciones aniigúas, que con 
sèrfô fingidos y Ixdiísimas fábulas explica la primitiva liistória de los 
pueblos y su rdosofia.

SECCION 4.^
VARIEDADES.

Lós (¡el número anterior.
Tódo lo pnede de.spreciar cualqiiiéra.

Mas nádie ha de poder tenerlo lòdo;
Sólo para ser rico és fácil modo 
Despreciar la riqueza lisongera.

Solución de la charada del número anterior. 
D a r r a —bn—.«n—dn>
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i . ' y 2-“

Es un númbre própio d« persona elevada á muy áito puesto y 
bien poco conocedora de la prudencia del mándo. Tristísimo fin tuvo.

4* y 3.‘
Ud plato de dulce: una tontería para juguete; en lenguage usuá!, 

aunque no castizo, és un cierto señor de granilísiina inñuencia.
EL TODO.

Es cierto misterióso poder, al cuál está encomendada ia resolu­
ción de los más grandes problemas; y que por ser tan grande se ha 
llevado tras si las cabezas de muclias gentes.

Respuestas á. preguntas de este periódico.

¿Cuál és la fuente del sublime?
—  El mistério de lo maravilloso. I-a autitesis do la geometría.
¿Cuál és la filosofía de la teoría del crédUó?
— El mundo no puede conformarse con la idèa que su poder há 

de ser igual á la cantidad de numerario que liáya en circulación.' La 
inteligencia del hombre és mucho mayor que todo el dinero que 
pueda existir.

La teoría del crédito és la inteligencia imperando sobro el nu­
meràrio. Ha comenzado Don Alfonso X aumentando el valor de la 
moneda. Éra éste el preliminar de! gran discurso que había de venir 
mas tarde.

El papel ya sustituye al numerario mitád por mitád; dentro de 
algún tiempo el dinero se declarará del todo impotente: el hombre 
destronará á tan gran tirano.

Las empresas del gènio y de la inteligencia han tomado propor­
ciones colosales. Lás tomarán todavía mucho mayores. Yá se nos 
han dado los medios principales para la civilización del mundo: esta 
óbra llevará pasos de gigante; pasos que la moneda no puede seguir.

¿Por qué el teátro no es más que espejo de nuestras costumbres?
— Porque no ha nacido aún el gènio de nuestro teátro. En este 

mundo el hombre que no puede ir delante vá detrás. El teátro, 
sálvas honrosísimas excepciones, vá detrás del público, ádulándole,
dándole gusto......, explotando sus caprichos y sus antojos. El gènio
verdadero, en nombre de la verdad, con el poder de lo bello y de lo 
sublime se impone. Si el interés se hubiese apoderado del teátro, 
enténces seria mercado de comedias, comercio al por mayor, alma­
cén, bólsa de dramas; y la literatura dramática un papel cotizable 
como ótro cualquiera, con todos los artificios de los demás papeles 
de crédito en circulación.

Dádme un Newton y yó os daré el sistema de la armonía del uni­
verso. Y cada ástro ocupará su lugar.

¿Qué es la literatura? ¿quién el poeta?
— La literatura és la ciéncia y el árte universal; es decir, la 

fdosofía completa á las órdenes de! gènio. El poèta es el filósofo na­
tural. Quilád el gènio de Platón á la ciéncia; dejádia en su esqueleto 
y tendréis á Aristóteles, ó á la matemática: añadidla el gènio y ob­
tendréis la literatura.

El poèta es el autor natural de toda filosofía. Cánta antes de 
saber, l-e llaman mentira los séres mecánicos. En tanto él adivina 
las leyes naturales y la armonía del Universo. Por eso le llamaron 
VATE. Es el indice que señala todo lo bello y lo sublime; ése índice 
evita que la muclioduinbre pise ia órla del mauto de la emperalirz 
Naturaleza: ese índice hace sucumbir á la materia; h  obliga á pos­
trarse á los píés del dima racional con tributo de llanto. Es el poèta 
el páge de la creación. Los primeros siglos del mundo están escritos 
en vèrso y en alegorías poéticos en todos los pueblos del mundo. 
lY les Human fábulas! ¡La raposa y las uvas!

¿Es posible la epopeya en el siglo XIJC?
— La epopeya necesita un hecho grande, un grande objeto de 

grandísimo interés. Hoy lés bay como nunca.
Necesita un héroe. Será mas cliiicil hallarle que en la antigüedad, 

porque ha adelantado la óptica mucho, hay mucha luz, y los hechos 
y las cosas han tomado inmensas proporciones. Sin embargo, no es 
nn imposible, apesar del decaimiento de las costumbres. La sociedad

anligúa era adora de un salón; hoy somos actores del Universo. 
Lós que defienden la fabulosa antigüedad del inundo están ciegos. 
Dasta ver sus poemas para reconocerla muy limitada y príncipiánte.

Una primavera es una linda (lar. Es compañera de la violeta. &ii 
hijo, del cuál me separan muclias leguas, me remite esa primavera 
á ios 17 años.

Tipo de elegancia 
fragancia y belleza, 
eres, ó ninguua, 
rélna del jardín, 
colores purpúreos, 
vivos y lucientes, 
balsámico aroma 
exhalas ¡ay! sí.
Tú, de la violeta 
tienes la frescura, 
tú , el grato perfume 
tienes de! jazmín; 
pero mas intenso, 
mas puro, de modo 
que embriagas al hombre 
que se acerca á ti.

¡Quién al contemplarle 
tan viva y lozana, 
piensa que mañana 
dejas de existir!
¡Un dia tan sólo 
de vida conoces!
¡Un dia tan sólo! 
mas vàie por mil.
Tus marcíiilBs hojas 
y rizado pétalo 
después que tu mueras 
serán para mí 
un triste recuerdo 
que dejas al poèta, 
que en llanto bañado 
suspira por ti.

M. Martínez A.ñíbarro.

D. N. Perez Reoyo, acaba de publicar en Lugo un hermoso 
libro, que es un elògio del primer Almirante de Castilla D. Ramon 
de Bonifáz, que fué á la conquista de Sevilla con D. Fernando 
el 3.”. Bonifáz fué hijo de Burgo's. Dámos el mas cordial parabién al 
Sr. Reoyo y recomendamos ai público tan bella óbra.

Dámos las gracias á «El Cascabel» por los favores que nos dis­
pensa: DOS honramos mucho con su amistad. Las dámos cordialisi- 
mas á «El Farol» periódico de buenístmas luces de Albacete, y de 
especial donáire. También al «Elemento Júven», muy culto é inge­
nioso periódico de Madrid; al graciosísimo «Sopista» do Valladolid 
y al «Bajo Aragón» y cuantos úlros han tenido la bondad de ocu­
parse de nuestros modestos trabajos lilcráríos. Por nuestra parle 
nada quedará por hacer, según estamos agradecidos á los favores de 
muy ilustrado público y numeroso.

P r c g i i i i i n s  ti l q u e  q u ie r n  r e s p o n d e r .

¿Cuál és el espíritu del siglo?

* *
¿Qué és la mitología de los diversos pueblos?«

* •
¿Qué se entiende por esta palabra, economía?*

* «
¿Cómo eotenderemos bíca esta palabra^ ccntralisacion?

*

* *
¿Qué diferencia existe entre la ciéncia y el árte?*

¥ ♦
¿Qiid és civilización?

* *
¿Qué son las pasiones?----------------♦ ------------ --
Céntrodesuscriciones en Madrid: la casa del Sr. D. Leocadio 

López, calle del Cúrmen, núm. 20.

Los Señores del comercio de libros y particulares que deséen 
números de este periódico dirigirán sus pedidos á la Redacción, 
Avellanos,—3-2.“—Burgos, librando el importe.

Céntro de suscriciones en Burgos, la casa del Sr. D. Timotéo 
Arnaiz, plaza del Mercado, núm. 17.

R edacción—Burgos—Calle de los Avellanos, núm. 3-2.®

Director y editor D. José Martínez Rives.'

BURGOS: Ihi'REnta de ü . T. Arnaiz, Plaza del Mercado, n .“ 17.
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